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FELIX GORDON ORDAS: Un veterinario desconocido 

 
 
 Sean mis primeras palabras de agradecimiento a la Junta de Gobierno de este Colegio 

vallisoletano, por la sensibilidad demostrada al acordarse del leonés Félix Gordón Ordás y la 
amabilidad que tienen por invitarme a disertar sobre el mismo, sabiendo que es un personaje 
que me fascina y de cuya vida y obra, me conf ieso un permanente estudiante.  

 
 Como af icionado a la Historia en general y a la Historia de la Veterinaria en particular, 
hace bastantes años, leí con interés los dos volúmenes de Semblanzas Veterinarias, el primero 

editado por Laboratorios SYVA de León y el segundo por el Consejo General de Colegios 
Veterinarios de España, despertando mi curiosidad, entre otras, la f igura de Félix Gordón 
Ordás, magistralmente expuesta por el Prof . Cordero del Campillo. Nadie me negará que se 

trata de la biograf ía de un veterinario que, por sus especiales características, no dejan 
indiferente a ningún lector.  
 

Hace unos años, ojeaba el Directorio 1998 del Cuerpo Nac ional Veterinario cuando 
comprobé que, en la relación de los componentes de la primera promoción, se omitía el 
nombre de Félix Gordón Ordás. Me molestó tal omisión y aprovechando mis f recuentes viajes a 

Madrid con motivo de mi pertenencia a la Junta Ejecutiva de la OCV, visité una mañana la sede 
de la Asociación del citado Cuerpo, donde pude comprobar que, en la orla correspondiente a la 
primera promoción del Cuerpo de Inspectores de Higiene y Sanidad Pecuaria, los antecesores 

del Cuerpo Nacional Veterinario, en la que no se apreciaban signos de manipulación, faltaba el 
número uno de la Promoción, Félix Gordón Ordás. 

 

Me dirigí por escrito al presidente de la Asociación, haciéndole ver ambas ausencias; 
su contestación, saliendo por la tangente e insinuando que Gordón Ordás no pertenecía al 
Cuerpo, no me satisf izo, estimulándome para preparar un escrito documentado, a modo de 

recurso, exigiendo su inclusión con todos los honores y derechos, en virtud de sus méritos 
propios y de lo dispuesto en la Ley de Amnistía de 1977. No pretendía nada más, sólo reparar 
la ignominia que se causaba a un célebre veterinario.  

 
Comencé a indagar sobre la vida de nuestro protagonista, en esa búsqueda de 

información tan parecida a una labor policial que es cualquier trabajo de inves tigación sobre 

una persona. El personaje, sus obras, su entorno, sus circunstancias, me fueron atrapando, 
enganchando, hasta que me olvidé del recurso y opté por preparar unos apuntes más amplios, 
pensando que, quizás, en forma de trabajo de investigación,  pudiera publicar para general 

conocimiento de la Profesión Veterinaria y de la sociedad, aprovechando las jornadas anuales, 
a partir de ahora congreso, de Historia de la Veterinaria que organizamos los af icionados a esta 
disciplina; por cierto, la presente edición se celebrará, los días 24 y 25 de octubre en el País 

Vasco. 
 
Cuando toda la documentación había adquirido la forma de unos apuntes, de un 

centón, tal vez de un libro, pretendí editarlo.  Aquí aparecieron los problemas. Me parecía 
lógico que la edición correspondiera a la OCV, habida cuenta que fue Gordón Ordás su creador 
y primer presidente, de forma que se lo propuse al Presidente Badiola; dudas, consultas, 

demoras, pero Badiola no adoptaba una decisión; la Junta de Gobierno del Colegio Of icial d e 
Veterinarios de Gipuzkoa que presido, por unanimidad, acordó correr con los gastos de edición, 
un detalle cariñoso de mis compañeros de Junta que agradezco, pero no parecía lo más 

adecuado; también se ofrecieron a participar el Colegio de Valladolid, en la persona de su 
presidente y el de Bizkaia; la Real Sociedad Bascongada de los Amigos del País, de la que 
formo parte, mostró mucho interés, pero tampoco parecía la entidad más oportuna para 

hacerse cargo de la empresa. 
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Pero los dioses me fueron propicios, precisamente durante un viaje turístico a León y la 

Maragatería y propiciaron que, después de bien almorzar las exquisiteces del maestro Cidón 
en El Vivaldi,  visitara la Fundación Vela Zanetti y tuviera oportunidad de contactar con su 
Secretario, D. Eduardo Aguirre; en el transcurso de la conversación que mantuvimos, salió a 

colación el proyecto, le interesó y después de algún tiempo, presentamos el libro, precisamente 
en el treinta aniversario del fallecimiento del ilustre leonés, nuestro protagonista.  

 

El primer objetivo que me marqué, lo he señalado ya, el recurso para que f igurara en 
el lugar que le corresponde en la publicación de la citada Asociación. En la edición del año 
2000, ya habían incluido al número uno de la primera promoción.  

 
Pero según iba profundizando en el conocimiento del personaje veterinario, un 

desconocido para las nuevas generaciones de veterinarios y de ciudadanos en general, debido 

a su obligado exilio y al olvido intencionado y las campañas de desprestigio de las que fue 
objeto durante la oprobiosa Dictadura de Franco, silenciando su existencia y su obra, con la 
vergonzosa complicidad, en muchas ocasiones, de la Veterinaria of icial, hasta fechas recientes.  

 
Me f ije un segundo objetivo: reivindicar su figura profesional, como veterinario, 

uniéndome de esta manera a la corriente creada en la década de los sesenta del pasado siglo 

por Cordero del Campillo y un puñado de compañeros de diferentes tendencias que, como 
veterinarios, deseaban tributar su reconocimiento al prócer. Me ref iero a Benito Madariaga de la 
Campa, V. Crémer, M. González Varela, Julio Rodríguez Angulo, Fernando Martínez de la 

Grana, López Sáiz, Juan Terrádez Rodríguez y algunos pocos más.  
 
 Y sobre este objetivo, pretendo que se sustente el contenido de esta reunión. 

 
 Antes del nacimiento de Gordón, el 11 de junio de 1865 en una casita de la calle 
Puertamoneda de León, es preciso situarnos en la veterinaria de la segunda mitad del siglo 

XIX, lo que haremos de la mano de otro genial veterinario a quien Gordón admiraba 
profundamente, me ref iero al coronel veterinario, Eusebio Molina Serrano.  
 

 Eusebio Molina Serrrano nació en Calzada de Calatrava (Ciudad Real) el 14 de junio 
de 1853, mientras que Félix Gordón Ordás, vería la luz en León, 32 años más tarde; 
pertenecen a dos generaciones diferentes y bien podría decirse que el coronel podía ser el 

padre del político, estando ambos imbuidos de un profundo espíritu veterinario y reformista, 
cada uno de ellos en su época respectiva. Dos vidas paralelas, dos quijotes, en momentos 
históricos diferentes y con un ideal común: la dignif icación de la Veterinaria.  

 
La Veterinaria que se encontró Molina, en palabras de SERRANO TOME, es 

deprimente, vulgar, ramplona y hasta pintoresca, añadiríamos nosotros. Conviven titulaciones 

variopintas; nos encontramos con castradores, herradores de ganado vacuno, albéitares, 
albéitares-herradores, veterinarios de segunda clase, veterinarios de primera clase y por último 
profesores veterinarios, asimilados a los anteriores, consecuencia del dec reto de libertad de 

enseñanza en todos sus grados que dictó el 28 de octubre el Gobierno revolucionario de 1868, 
antes de la llegada de Amadeo de Saboya. 
 

Molina en su primera percepción del estado de la Veterinaria, ya había constatado la 
absoluta falta de formación de los propios veterinarios, consecuencia del nefasto Plan de 
Estudios que cursaron tanto civiles como militares y de la defectuosa formación en el ámbito 

militar. Opta por dignif icar la Veterinaria a partir de dos pilares básicos, la unión de los 
veterinarios como clase profesional y la sólida formación de sus individuos, como paso previo 
para el prestigio del colectivo.  
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En 1887, Molina inicia su carrera de activo luchador, propagandista y militante de la 

dignif icación de la Veterinaria que no abandonará jamás, dedicándose con entusiasmo a la 
labor docente, hoy denominada de postgrado y entonces publicista, mediante conferencias, 
artículos de prensa y obras de divulgación.  

 
En palabras de SERRANO TOME, durante un largo cuarto de siglo, fue el más fuerte 

paladín de la profesión, civil y militar, en España.  

 
Junto con un grupo de compañeros entusiastas, forman el núcleo del reformismo que 

pugnan por una modif icación de la enseñanza de la Veterinaria, entregando en el Ministerio de 

Fomento, al que estaba adscrita la Instrucción Pública, el 8 de febrero de 1892, un manif iesto 
que produce una sacudida general en toda la profesión, despertando deseos de mejoramiento 
y regeneración profesional según SANZ EGAÑA. 

 
Molina será presidente del Colegio de Valencia en 1903, presentará al ministerio 

correspondiente dos planes de estudio para la carrera de Veterinaria, propugnando la exigencia 

del bachiller para acceder a los estudios, su rango universitario, la existencia de doctorado y la 
reducción del número de escuelas, de cinco a dos, pero bien dotadas en cuanto a profesorado 
e instalaciones para las prácticas. También propugnará otras medidas dentro de la esfera 

militar, concernientes a la selección y formación, la ampliación del número de plazas, la 
atención bromatológica y la reorganización de los empleos y sus distintivos, con la creación por 
último del generalato. También abogará, desde 1898, por la aprobación de una Ley de Policía 

Sanitaria de los Animales Domésticos, lo que se logrará en 1904 y como  consecuencia de la 
misma surgirá el Cuerpo de Inspectores de Higiene y Sanidad Pecuaria, los pecuarios y por la 
creación en todos los países de una Dirección general de Industrias Pecuarias dependiente del 

Ministerio de Agricultura. 
 

Retomemos a Gordón; decíamos que nacía en una modesta casa que construyeron 

sus padres, él maestro albañil y ella ama de casa, en lo que entonces era el extrarradio de 
León, siendo el menor de una familia numerosa, propia de la época, de honda raigambre 
religiosa y profunda aversión a la política. 

 
Como es lógico en ese ambiente familiar, f recuenta la Congregación de Los Luises y 

consecuencia de su inteligencia natural, fuera de lo común, destaca por su facilidad de palabra, 

capacidad de estudio, fervor religioso…, lo que alienta a los capuchinos, consiliarios de la 
Congregación, a animarle a iniciar los estudios eclesiásticos, propuesta a la que se niega su 
padre, opinando que los trece años es una edad demasiado temprana para adoptar tal decisión 

y sugiriendo espere algunos años más para consolidar su vocación. A los quince años, Gordón 
ha sufrido su crisis religiosa, ha comenzado a hacerse preguntas a las que no encuentra 
respuesta. 

 
Comienza el adolescente Gordón a preocuparse por los ancianos sacerdotes rurales 

que pasan los últimos años de su vida en asilos de caridad en condiciones penosas, mientras 

constata la existencia de riquezas que los conventos atesoran y tiene conocimiento de los 
cuantiosos ingresos de los obispados y las transferencias de capitales hacia Roma, todo  lo cual 
contrasta con la deplorable situación económica del clero rural que él considera injusta; ahí 

comienzan sus dudas de fe que le conducirán al anticlericalismo.  
 
Lector infatigable, asiduo y crítico, no duerme más de cuatro horas y se dedica a 

profundizar sus conocimientos de teología y f ilosof ía, leyendo a Santa Teresa de Jesús, San 
Juan de la Cruz, al tiempo que a Federico Nietzsche, "Max" Stirner, Bakunin, Georges Sorel, 
Pierre-Joseph Proudhon… . 

 
La situación familiar se tensa con unos padres intransigentes en lo que a la fe católica 

se ref iere y un adolescente que todo lo cuestiona, de forma que Gordón abandona el domicilio 
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familiar, se enrola en una compañía de teatro y a punto está de embarcar en Vigo rumbo a 

América, como polizón, cuando las gestiones de su hermana mayor le devuelven a 
Puertamoneda, donde el diálogo rebaja las tensiones y devuelve la convivencia en armonía a la 
familia Gordón Ordás. 

 
Durante los días 4 y 5 de julio de 1900, f inaliza el Bachiller, con sobresaliente en el 

examen de Grado, en el Instituto General y Técnico de su León natal.  

 
Se sintió atraído por los estudios de Derecho, pero la negativa de su padre a autorizarle 

a desplazarse a Oviedo, le obligó a optar por alguna de las enseñanzas que pudieran cursarse 

en León, decidiéndose por ingresar en la Escuela de Veterinaria, donde se matricularía el 18 de 
setiembre de 1900, esperando la llegada de tiempos mejores que le permitieran estudiar 
Derecho. Quedé, pues, en veterinario y me aficioné a la Veterinaria. 

 
La Cátedra de Fragua de la Escuela de León será escenario también de su capacidad 

de liderazgo en la rebeldía colectiva. Consideraba nuestro alumno protagonista, que la 

asignatura de Arte de Herrar y Forjar, en cuarto curso, debería ser optativa y no obligatoria; el  
enseñante se mostró inf lexible y Gordón lideró un acto de protesta colectiva. Como suele 
ocurrir en estros casos, el profesor le aguardó en junio. En previsión de lo peor, Gordón hubo 

de aprender, por su cuenta, fuera de horas lectivas, el correcto manejo  de la lezna, el martillo y 
la herradura, lo que le ocasionaría la huella que llevó siempre en su mano derecha, 
consecuencia de su falta de pericia con un trozo de hierro al rojo que le lesionó.  

 
Estas rebeldías tempranas son la muestra de un deseo de mejora y progreso que le 

acompañarán, cuando menos en toda su etapa de veterinario.  

 
Con un brillante expediente, que contiene siete sobresalientes con matrícula de honor, 

dos notables y cuatro aprobados, accede, por oposición, en junio de 1904, a la clase de 

Alumno Pensionado y Agregado al servicio facultativo. Finalizó sus estudios en junio de 1905.  
 
Ese mismo año falleció su padre, lo que fue determinante para que no pudiera realizar 

su sueño secreto que le acompañó a lo largo de toda la carrera, iniciar lo s estudios de leyes. 
 

Gordón permanece en la Escuela de León, como profesor auxiliar, hasta 1908, tiempo 

suf iciente para tomar el pulso a la Veterinaria y leer la abundante literatura profesional de la 
época, entre ellas, la Gaceta de Ciencias Pecuarias, revista propiedad de Molina que 
adquiriera, bajo otra denominación en 1892, al catedrático Espejo del Rosal.  

 
En junio de 1908, presenta su instancia para tomar parte en el proceso selectivo y optar 

a una de las sesenta y dos plazas ofertadas del naciente Cuerpo de Inspectores de Higiene y 

Sanidad Pecuarias, los pecuarios, con un objetivo, solicitar la plaza de Barcelona y así poder 
conocer al científ ico veterinario y f ilósofo, Ramón Turró Dardé, otro grande de la época y su 
Laboratorio Municipal y disf rutar de la gran emoción política que la Ciudad Condal le irradiaba.  

 
Las pruebas, consistentes en dos ejercicios, el primero de 33 temas y el segundo de 

228, se celebraron en una de las aulas de la Facultad de Medicina de San Carlos, en Madrid, 

en setiembre de 1909. Obtiene el número 1 de la primera Promoción; entre su puntuación y la 
del segundo de la Promoción, había más diferencia que entre éste y el número 10; sin 
embargo, estando en su mano la elección, se quedó en Madrid, en contra de sus deseos, pero 

por una razón sentimental: se lo había pedido su madre, gravemente enferma, para evitar que 
su hijo Félix-Antonio se mezclara con los alborotos que estaban sucediendo en la Ciudad 
Condal en aquellas fechas. 

 
Se casó en el Juzgado Municipal de León, el 23 de diciembre de 1909 con su novia "de 

toda la vida" Dª Consuelo Carmona Naranjo, andaluza de origen y tuvieron, en León, tres hijos: 
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Sigfrido en 1910, Brunilda en 1912 y Ofelia en 1913. Los nombres de los hijos, a los que educaría 

en el Colegio Alemán de Madrid, su pasión por Wagner, o su insistencia en el Plan Gordón de 
estudios de Veterinaria por la enseñanza del alemán, idioma científ ico de la época, nos muestran a 
un hombre enamorado de la cultura tudesca y el modo de ser germánico, que intenta adaptar a 

sus personales actitudes y a las del resto de los ciudadanos.  
 
Durante su estancia en Madrid, Gordón complementa sus magros ingresos con la 

docencia, preparando a opositores que desean ingresar en el Cuerpo de Veterinaria Militar; 
también compaginó su destino administrativo como Inspector Provincial de Higiene y Sanidad 
Pecuaria con la actividad política y el periodismo, encargándose de la crítica teatral del diario El 

Radical, periódico del partido del mismo nombre, que dirigía Alejandro Lerroux. Cayó como una 
bomba en el mundo de la farándula, que un veterinario se dedicase a la crítica teatral, además 
en plan duro, pero Gordón, con su cultura y su pluma, supo imponer respeto y consideración a 

su trabajo 
 
Ya hemos comentado que, a pesar de ser el primero de la Promoción, su fotograf ía no 

f igura en la orla de la 1ª Promoción del Cuerpo de Inspectores de Higiene y Sanidad Pecuaria.  
  
El motivo de tal ausencia de una orla que, tras su detenido análisis no parece 

manipulada, se debe, en opinión del Dr. VICENTE DUALDE, a la fase de desencuentro 
personal que mantenía con Dalmacio García Izcara, otro destacado personaje de gran nivel 
científ ico, designado por el ministro de Fomento, Inspector General del recién nacido Cuerpo, a 

instancias de la Asociación General de Ganaderos del Reino, si bien nunca f iguraría en sus 
escalafones. Gordón se negó a que su foto f igurara junto a la de García Izcara y fueron vanos 
todos los intentos que, para convencerle, realizaran compañeros y amigos de la talla de Sanz 

Egaña, Rof  Codina o López y López; su tozudez leonesa característica genética que, al 
parecer, compartimos leoneses y vascos, impidió que se sumara al simpático testimonio 
histórico que se exhibe en la sede de la Asociación de Veterinarios del Cuerpo Nacional.  

 
¿Cómo está el panorama veterinario en 1910? Cuando el joven veterinario Gordón, 

recibe el título que le acredita como veterinario, conoce los avances que se han conseguido 

gracias el impulso del veterinario militar manchego, pero a pesar de ellos, la situación no es 
muy alentadora para el joven que se enfrenta a la realidad profesional.  

 

En la Administración Central, si exceptuamos a los militares y a los nacientes 
"pecuarios", los veterinarios no pintaban nada y si alguno destacaba, era "a pesar de ser 
veterinario". 

 
El panorama, en lo que las titulaciones se ref ieren, se había normalizado con el 

Decreto de 2 de julio de 1871 por el que se aprueba el Reglamento de las Escuelas de 

Veterinaria, unif ica los programas de estudios en las cuatro escuelas y en lo sucesivo, sólo 
existirán veterinarios. Además, en julio de 1874, un decreto reivindicó para el Estado la 
dirección y organización de la enseñanza en los establecimientos públicos docentes.  

 
La mayoría de los veterinarios prestan sus servicios en las administraciones lo cales; 

sus nombramientos, casi siempre, dependen de los vaivenes políticos y en ocasiones de los 

caciques rurales; perciben una mínima parte de sus ingresos de los ayuntamientos, y casi 
siempre con grandes retrasos, por realizar unas funciones sanitarias en mercados, ferias y 
mataderos, menguadas ganancias que son complementadas con aquello que afanares, en 

concepto de inspecciones convenidas, derechos de matanzas, expedición de documentos 
varios...., y el ejercicio de la clínica de vacuno y équidos especialmente, en los que también se 
practica el herrado terapéutico u ordinario, por parte del propio veterinario.  
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Las asociaciones profesionales, son entelequias, con unos dirigentes caciquiles, 

mediocres y vanidosos; las Escuelas de Veterinaria, carentes de recursos e instalaciones, con 
claustros divididos, con muchos profesores a dedicación parcial, algunos con cretinismo moral, 
otros, incompetentes, ajenos a la Profesión y los menos, herederos directos del " manualismo 

ferrocrático" y con un Plan de Estudios, el de 1871, regresivo y arcaico, en absoluto ajustado a 
las necesidades que tanto Molina como Gordón, perciben.  

 

El joven Gordón Ordás, político vocacional nato, enérgico, fogoso, anticlerical e 
iconoclasta en el más amplio sentido del término, sigue la l ínea de su admirado Molina Serrano 
y se alza contra esta situación injusta de la que considera culpables a determinados 

profesionales: médicos, ingenieros agrónomos, farmacéuticos y of iciales de Caballería, 
adscritos en su mayoría a las clases dominantes. 

 

Condena el papel servil de sus compañeros, resignados unos, vendidos otros, 
indiferentes los más; denuncia a sus propios colegas anclados en sus cómodas posiciones, 
usuarios de la poltrona, adocenados ante su pesebre e impasibles ante la situación de la 

mayoría de los veterinarios españoles; f lagela, estimula, impreca, anatemiza; son los años de 
sus mayores excesos verbales, donde ganará el mayor número de enemigos entre los de su 
clase y donde los más, Molina incluido, le reconocerán su titánico esfuerzo.  

 
Gordón desea la modernización de la Veterinaria, lo que conlleva la renovación 

intelectual, moral y económica, porque sólo cuando lo hayamos logrado, podremos exhibir 

públicamente nuestra pretensión de ir modernizando las explotaciones pecuarias bajo nuestra 
dirección. Lucha por la dignidad profesional, no toleremos que se nos compadezca, exijamos 
que se nos respete, con el apoyo de una minoría de veterinarios pero incorporando a la 

juventud, a los que jamás han recibido un homenaje…, ni han visto apoyada en su hombro la 
mano de un Ministro, ni tienen hijos o yernos que poder colocar clandestinamente en las 
cátedras o en la Administración. Propugna abandonar la humildad, lo de pobre y sufrida clase y 

la abulia; insiste en que es preciso ser soberbios,  no debemos esperar a que nos concedan lo 
que sabemos que podemos conquistar, rebeldes, llenos de voluntad para que la Veterinaria 
deje de ser la Cenicienta de las profesiones universitarias. Invita a ref lexionar sobre las metas 

profesionales por los caminos certeros, abandonando aquellos que conducen a disputar a unos 
pobres menestrales el derecho a poner zapatos a las caballerías , en tanto que otras 
profesiones af ines invaden los campos en que debía estar presente el veterinario.  

 
En el campo estrictamente veterinario, en 1911 funda la publicación científ ico 

veterinaria, "Revista de Higiene y Sanidad Pecuarias"; la publicación de periodicidad mensual, 

el quince de cada mes, se editaba en la imprenta leonesa de La Democracia, tan ligada a los 
comienzos políticos de Gordón, en cuya trastienda celebraba diariamente sus tertulias, junto a 
otros republicanos de León. 

 
Al trasladarse a Madrid, ese mismo año, pasa a denominarse, "Revista de Higiene y 

Sanidad Veterinaria"; más tarde funda "La Semana Veterinaria", como boletín profesional, 

saliendo todos los domingos a partir de 1918; el último número se publicó el 12 de julio de 
1936. 

 

Desde estas publicaciones, inicia una campaña oral y escrita tendente a despertar la 
atonía de la Veterinaria, que es la de los veterinarios, y anunciar el resurgimiento de ésta. 

 

En 1912, siendo Gordón Inspector provincial de Higiene y Sanidad Pecuarias, gozando 
Molina del empleo de coronel y siendo presidente accidental del Colegio de Madrid, se aprueba 
el Plan de Estudios de 1912, que incluía algunas asignaturas que fueron claves en la 

orientación profesional. 
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Así, el estudio de la Bacteriología, Parasitología, Preparación de Sueros y Vacunas, las 

Enfermedades Infecciosas y Parasitarias, la Inspección de Carnes y Sustancias Alimentici as, 
las Zootecnia General y Especial de mamíferos y aves…, que pretendían formar al veterinario, 
orientándole decididamente hacia los campos de la Higiene y Sanidad Pecuarias, 

Epizootiología, Bromatología y Sanidad Alimentaria.  
 
Molina aprecia en el Plan algunos logros signif icativos y propone con la excesiva 

vehemencia que le caracteriza, como alternativa a la denominación de veterinario varias otras, 
como médico zootecnista, ingeniero pecuario, zootecnista….  

 

Sin embargo, Gordón, más ambicioso, monta en cólera. A pesar de ciertas bondades 
evidentes, la exigencia del Bachiller, por ejemplo, en opinión del leonés, existía la amenaza de 
invasión de las cátedras de nuestras Escuelas, con profesionales ajenos a la Veterinaria, 

químicos, agrónomos, farmacéuticos y sobre todo médicos que desvirtuarían el espíritu que 
caracterizaba a la Profesión. 

 

Escribió varios artículos en revistas profesionales y prensa y organizó una protesta, en 
colaboración con los alumnos de las Escuelas de Veterinaria que fundaron bajo  su orientación, 
la Asociación de las Juventudes Veterinarias Progresistas , contra el propio ministro Alba. 

Finalmente, es recibido en el Ministerio y le expone los peligros que encierra la citada 
disposición, para el espíritu profesional de la Veterinaria del momento, le invita a ref lexionar y el 
artículo dichoso acaba por derogarse; los veterinarios no serán vetados como profesores de 

ninguna asignatura en las Escuelas de Veterinaria, siempre que demuestren la suf iciente 
preparación. Finaliza la reunión, obtenida la promesa de la inmediata reforma, aunque en 
realidad no se derogaría hasta catorce años después. 

 
Veinte años más tarde, será él mismo quien inspire otro Plan de Estudios, el Plan 

Gordón de 1931 y quien proponga a otros profesionales para integ rarse en el Instituto de 

Biología Animal o en las Escuelas de Veterinaria, pero ante una situación en la que se ha 
evitado la colonización y la mimetización de nuestros programas de estudios con los de 
Medicina, olvidándose del aspecto económico que encierra la práctica de la Veterinaria. 

 
En setiembre de 1913 será Valladolid el escenario de su conferencia El apoyo mutuo, 

en donde hace un canto a la solidaridad profesional, recuerda la necesidad de mantenerse 

profesionalmente unidos ante los ataques de nuestros enemigos clásicos, que ya intentaron 
penetrar en la Veterinaria a través de aquel fatídico artículo 12 del decreto del Plan de Estudio 
de 1912; f inaliza urgiendo la creación de asociaciones provinciales fuertes, unidas a su vez en 

una nacional. 
 
Hacia 1915, Gordón ya es un agitador de la masa veterinaria y es aclamado por la 

mayoría en las provincias que visita en su apostolado por la dignidad profesional; por ejemplo, 
con motivo de la reorganización del Colegio Of icial de Veterinarios de la provincia de Palencia, 
en sesión celebrada el 16 de abril de 1915, bajo la Presidencia de Manuel Vidal Alemán, se 

acordó nombrar presidente de Honor al continuo batallador de la Veterinaria, Félix Gordón 
Ordás. 

A Valencia se traslada en octubre de 1913, para disertar sobre La Veterinaria en la 

Historia, donde hablará de la contribución de los veterinarios en gran número de 
descubrimientos técnicos, médicos o propios de la Profesión que nos hacen merecedores del 
respeto de la sociedad. 

 
Turégano, en Segovia, será la localidad que, en el mes de diciembre, albergará a la 

comunidad veterinaria de la provincia para escucharle en dos comunicaciones, La Moral 

Profesional y El Veterinario y el Ganadero en sus relaciones mutuas . 
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El tema de La Decencia Profesional, del bien hacer, apasiona a nuestro protagonista y 

se explaya buceando sobre conceptos, máximas y opiniones de los clásicos; alecciona sobre 
las relaciones del veterinario con sus compañeros, sus clientes y la sociedad.  

 

En su segunda intervención, recuerda el deber que tiene el veterinario, no sólo de 
informar, sino de enseñar y formar al ganadero, vulgarizando los conocimientos de higiene, 
prof ilaxis, zootecnia y procedimientos modernos para la optimización de los recursos.  

 
Sus campañas, lo hemos dicho, han provocado inf inidad de adhesiones, pero también 

f ricciones, recelos y suspicacias entre los propios veterinarios, tal vez en algunos casos por la 

explosiva mezcla de políticas nacional y profesional, por sus críticas audaces y por sus prisas 
en la búsqueda de la solución. 

 

Gordón pide una revolución en la Veterinaria. Otros, agrupados en torno a la f igura de 
otra autoridad veterinaria, Dalmacio García Izcara, pref ieren una evolución en la Profesión.  

 

Esta forma de trabajar atendiendo su destino administrativo en Madrid, viajando los 
f ines de semana por todas las provincias españolas, pronunciando una y a veces dos 
conferencias, atendiendo su publicación y redactando los editoriales, sin apreciar por otro lado, 

un cambio espectacular entre la clase veterinaria e inc luso recibiendo los zarpazos de sus 
detractores, acaba con la salud f ísica y mental de Gordón, a sus 31 años, que entra en una 
profunda crisis de espíritu, depresión le llamaríamos hoy, que sintetiza en una larga carta 

fechada en 1916 que escribe a su amigo el presidente del Colegio de Ciudad Real y que titula 
El Adiós a la Clase, en donde apreciablemente hundido moralmente, se lamenta de la 
incomprensión de la que es objeto. 

 
Efectivamente hay muchos veterinarios que consideran que, por escucharle, por asistir 

a un almuerzo con él, ya participan de su f ilosof ía renovadora, pero al regresar a su diario 

trabajo, continúan con idénticas formas, la misma mentalidad ramplona; conocen el camino, 
pero no quieren o no pueden utilizarlo. 

 

A su auxilio no acuden ni los estudiantes de Zaragoza a los que excitó para que se 
rebelaran contra el medio ambiente profesional, ni los jóvenes profesionales a quienes tantas 
veces solicitó se asociaran, organizaran actividades formativas y atrajeran a los más recelosos, 

al ideal de la Gran Veterinaria y de la vulgarización de los conocimientos entre los veterinarios, 
como medio para el progreso de la ganadería; ni siquiera le sirvió de estímulo la ref lexión que 
sin duda conocía de Nietzsche, cuanto más alto volamos, más pequeños les parecemos a los 

que no saben volar. 
 
Gordón está sumido en una profunda depresión, consecuencia del desaliento que le 

produce la cruel realidad profesional, donde los miserables son los más e imponen su f ilosof ía 
de vida. 

 

Opta por recopilar todos aquellos discursos en un libro que dedica a su admirado 
Molina Serrano y que, bajo el título de Mi Evangelio Profesional, vería la luz en León en 1918. 

 

 Tal vez en el reposo que ahora me impongo, encuentre nuevas 
fuerzas para proseguir batallando; pero mientras esto ocurre, quiero 
dejar escrito mi evangelio profesional, para que los veterinarios de las 

nuevas generaciones que simpatizan con mis ideas encuentren 
reunidas todas mis doctrinas y no tengan que sufrir el tormento de 
buscarlas por diferentes sitios, como me ocurrió a mí cuando quise 

enterarme detalladamente de las batallas profesionales reñidas por 
usted. 

…………………………………………………………… 



Ilustre Colegio Oficial de Veterinarios de Valladolid 
13 de marzo de 2003 

 

 10 

Y como yo me nutrí en las doctrinas de usted y como ellos se 

nutren en las doctrinas mías, prepárese mi querido D. Eusebio, a 
oficiar de abuelo espiritual de los nuevos paladines de la buena 
causa. 

……………………………………………… 
 
La crisis durará cuatro meses y la prueba de la superación será su discurso titulado Mi 

Verdad que pronunciará en Valladolid, en diciembre de 1916. 
   
Su ideario y las intervenciones señaladas, tienen como denominador común la 

necesidad de unión de los profesionales para hacer una Veterinaria fuerte, solvente, culta, 
merecedora del respeto del resto de las profesiones y considerada por la sociedad.  

 

Las relaciones entre García Izcara y Gordón Ordás, pasarán por momentos de apogeo 
y declive hasta la desaparición del primero. Se enfriarán con motivo de la negativa de Gordón a 
f igurar en la orla con quien fue designado Inspector jefe de los pecuarios, sin oposición. 

Superado el enfado, ambos personajes incluso forman equipo, el primero como director y 
nuestro protagonista como Redactor jefe de la Revista de Higiene y Sanidad Pecuarias . Tras 
un breve período de calma y disciplinada subordinación, vuelve a plantearse el conf licto a raiz 

del decreto que aprobaba el Plan de Estudios de 1912, al que nos hemos referido en el capítulo 
El veterinario Gordón.  Nuestro leonés, como ya se ha dicho, culpaba a los profesores García 
Izcara y Díaz del Villar, de no haberse opuesto a la presencia de docentes ajenos a la 

veterinaria, en nuestras escuelas y proponía como medida de defensa, la creación de una 
asociación profesional fuerte y estructurada que tituló Unión Nacional Veterinaria; con esta 
actitud, se consumaba la división de la pro fesión veterinaria española en dos grandes grupos 

irreconciliables, los conservadores seguidores del catedrático y los progresistas, de Gordón. 
 
Estas discrepancias obligaron a don Dalmacio a abandonar la dirección de la revista y 

se evidenciaron en el transcurso de la tercera Asamblea, presidida también por García Izcara, 
en la que, ni Gordón ni los denominados veterinarios progresistas, acudieron al homenaje que 
se le tributaría al profesor, autor de la derogación del famoso artículo del decreto de 1912, al 

sustituir como consejero de Instrucción Pública a Díaz del Villar, siendo ministro Joaquín Ruiz 
Jiménez, en 1924. 

 

En la cuarta Asamblea Nacional Veterinaria celebrada en Madrid los días 23 y 24 de 
setiembre de 1917, superando la crisis de desánimo, vuelve Gordón a proponer de una manera  
minuciosa, sus ideas sobre lo que debe ser una organización profesional estructurada, la Unión 

Nacional Veterinaria, desde las bases profesionales, éticas, científ icas, administrativas, 
económicas y asistenciales, todo pasa por el tamiz de un espíritu de organización y previsión 
admirables, basándose en cuatro premisas: Reorganización y robustecimiento de los colegios 

provinciales; fe robusta, de iluminados, en los designios de la Veterinaria; valor para romper 
con los temores coercitivos y procurar el triunfo de los ideales de la Veterinaria y espíritu de 
sacrificio para imponer siempre, sobre nuestras conveniencias particulares, el interés supremo 

de la colectividad. 
 
La Unión Nacional Veterinaria nace con estas metas, al tiempo que propone a las 

instituciones planes de reforma de la ganadería, del ejercicio profesional en las administraciones y 
programas de formación de los estudiantes de Veterinaria. Su primera asamblea se celebró en 
Zaragoza en 1920. 

 
También organizará cursos de formación para los propios veterinarios; dotará becas para 

viajes al extranjero, visitas culturales colectivas; apoyará trabajos de investigación; dictará normas 

de conducta para el ejercicio profesional; se preocupará del futuro de los profes ionales a través de 
una Mutualidad y protegerá a sus huérfanos mediante un Colegio.  
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Entre las asociaciones que se encuentran federadas en la Unión, están algunos Colegios 

Veterinarios de ámbito provincial, aunque también los hay comarcales, que se han fundado bajo la 
doctrina de Eusebio Molina Serrano. 

 

A comienzos de 1922, la profesión dividida prepara sus respectivas asambleas; por un 
lado, los conservadores de García Izcara, a la sazón, presidente del Colegio de Veterinarios de 
Madrid, preparan la quinta Asamblea Nacional Veterinaria, mientras que los progresistas de 

Gordón, preparan su segunda de la Unión Nacional Veterinaria.  
 
Compañeros sensatos de ambos grupos, convocados por Nicéforo Velasco, consiguen 

que se acceda por ambas partes, a convocar una asamblea única. 
 
En abril de 1922, en una convocatoria conjunta f irmada por los veterinarios  Nicéforo 

Velasco, director de El Progreso Veterinario, de Valladolid; Joaquín Sampietro, director de El 
Proletariado de la Veterinaria, de Zaragoza y nuestro protagonista, director de la Revista de 
Higiene y Sanidad Pecuarias, de Madrid, se invita a todos los veterinarios a participar en la II 

Asamblea de Unión Nacional Veterinaria, que está previsto celebrar en Madrid entre los días 18 
al 23 de mayo del mismo año, bajo una misma bandera de concordia y de apoyo mutuo, que 
permita realizar un amplio programa de reformas profesionales, científicas y económicas, 

demandadas por el progreso de los tiempos, para hacer estable, fructífera y renovadora la 
profesión a que pertenecemos. Y continúa la convocatoria, que no tiene desperdicio y nos 
ilustra sobre la situación de la Veterinaria en el momento,  

 
Ni nos anima ningún sectarismo, ni aspiramos a ningún éxito 

personal, ni deseamos satisfacer ninguna pasión vanidosa; 

...pretendemos elaborar un instrumento de progreso, que funda las 
aspiraciones coincidentes de los diversos sectores de la Clase en un 
ideal común.... 

....La Asamblea se diferenciará de lo que es corriente en este 
género de reuniones, pues a ella no se llama a los compañeros con el 
traje de etiqueta propio de las fiestas, sino con el traje conveniente 

para las obras laboriosas. 
No habrá en esta Asamblea ni políticos engolados, ni 

discursos de hinchada cortesía, ni chinchines bullangueros;  

....queremos ver a los que buscan soluciones a nuestros problemas... 
 
En el evento participaron 1466 veterinarios de todas las provincias españolas, que se 

apiñaron en el salón de actos y otras aulas de la Escuela Superior de Veterinaria de Madrid, en 
la calle Embajadores número 70. A modo de anécdota, recordaremos que del Colegio de 
Valladolid asistieron los 57 que señalamos:  

 
1. Rafael Alonso de Aguilar de Campos,  
2. Hermenegildo Alvarez de Iscar,  

3. Floriano Aparicio de Herrín de Campos,  
4. Claudio Asensio de Villanueva de los Caballeros,  
5. Bernabé Avila de Arrabal del Portillo,  

6. Siro Azcona de Valladolid, 
7. Eladio Bayón de Castrillo de Duero, 
8. Emiliano Beato de Aldeamayor, 

9. Agustín M. Campón, de Valladolid, 
10.  Gerónimo Cantalapiedra de Vega de Valdetronco,  
11.  Gregorio Daza de San Vicente del Palacio,  

12.  Andrés Díez de Canalejas de Peñaf iel,  
13.  Felipe Domínguez de Zaratán,  
14.  Antonio Escolar de Valladolid,  
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15.  Benito Escudero de Serrada,  

16.  Feliciano Estévez de Valladolid,  
17.  Atanasio Fernández de Pozuelos de la Orden,  
18.  Máximo Fernández de Cabreros del Monte,  

19.  Evencio Fraile de Olivares de Duero,  
20.  Tomás Frontela de Tamariz,  
21.  Jonás García de Pesquera de Duero,  

22.  Vicente García de Medina de Rioseco,  
23.  Félix J. Garzo de Castrillo Tejeriego,  
24.  Angel González de Puiña de Esgueva,  

25.  Juan G. Caballero de Amusquillo de Esgueva,  
26.  Victoriano Hernández, de Valladolid,  
27.  Apolinar Hidaldo, de Valladolid, J 

28.  osé Izquierdo de Tudela de Duero,  
29.  Argimiro López de Villadefrades,  
30.  Martín López de Amusquillo de Esgueva,  

31.  Paulino López de Pozáldez,  
32.  Prisciano López de Valladolid,  
33.  José López Casanova de Medina del Campo,  

34.  Alejandro Manrique de La Seca,  
35.  Nicecio Marciel de Tordesillas,  
36.  Manuel Monsalve de Rueda,  

37.  Mariano Monsalve de Villaverde de Medina,  
38.  Lupicinio Morais de Simancas,  
39.  Mariano Navas de Rodilana,  

40.  Arturo Otero de Wamba,  
41.  Ciriaco Pérez Palacios de Montemayor,  
42.  Demetrio Pérez Velasco de Mojados,  

43.  Antolín Prat de Villagarcía de Campos,  
44.  Mamerto Recio de Villavaquerín,  
45.  Santiago de la Red de Cabezón,  

46.  Germán Revilla de Esguevillas de Esgueva,  
47.  Teodoro Rodríguez de Cigales,  
48.  Ginés Sampedro de Rueda,  

49.  Felipe Sánchez de Carpio,  
50.  Leopoldo Sánchez de Fuente el Sol,  
51.  León Sanz de Villafuerte de Esgueva,  

52.  Patricio Segoviano de Villanubla,  
53.  Victoriano Urquiza de Encinas de Esgueva,  
54.  Carlos de la Vega de Villaf rechón,  

55.  Niceforo Velasco de Valladolid,  
56.  Santos Vicario de Castronuevo de Esgueva,  
57.  Valeriano Yáñez de Tordehumos. 

 
En 1923 y después del relativo f racaso como candidato en las elecciones generales por 

el distrito oscense de Fraga - Tamarite de la Litera, conoce a Juan Negrín López, un médico 

canario formado en la Universidad de Leipzig, que había alcanzado gran reputación científ ica 
en Alemania y que por requerimiento unánime del claustro de la Facultad de Medicina de San 
Carlos de Madrid, ocupaba desde 1922, la Cátedra de Fisiología y la Secretaría del centro y la 

Dirección de la Junta de Ampliación de Estudios.  
 
En esta Junta, Negrín conoció a otro veterinario y catedrático insigne, Abelardo Gallego 

Canel1, histólogo e íntimo amigo de Gordón; rápidamente Gallego y Negrín compaginan y 
animan a Gordón a participar en las tareas investigadoras.  

 
1 Uno de sus hijos, Abelardo Gallego García, también histólogo, moriría en la batalla de Brunete, combatiendo 
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Sabedores ambos de mi pasión republicana, procuraban apagármela con frases de 
elogio para mi modesta obra científica y con duros sarcasmos para mis actuaciones políticas, 
habiéndome dicho Negrín varias veces, que aquello era indigno de mí "porque la política es la 

ocupación de los desocupados"; al cabo de unos meses me desligué del microscopio y de las 
probetas y me entregué con redoblado ímpetu a la política activa2.  
 

 Gordón, animal político, participa activamente en la instauración de la II República que 
verá la luz el 14 de abril de 1931, accediendo al puesto de Subsecretario de Industria y 
Fomento al tiempo que director general de Minas y Combustibles en el Ministerio de Fomento; 

además sería Diputado a Cortes, por León, en todas las legislaturas republicanas.  
 

Pero la gran obra de nuestro protagonista sería, desde el punto de vista veterinario, la 

creación de la Dirección General de Ganadería e Industrias Pecuarias; un instrumento de 
trabajo puesto en manos de los veterinarios para el desarrollo de la Ganadería; de su 
oportunidad y validez es prueba el hecho de que perdurará durante toda la época f ranquista, 

con algunas modif icaciones.  
 
Sus antecedentes se remontan primero a Molina y luego, en 1916, con motivo de la 

Memoria que presentara el inspector pecuario de A Coruña, Juan Rof  Codina y que resultó 
premiada por la Asociación General de Ganaderos. Consideraba el preclaro veterinario, que el 
fomento de la riqueza pecuaria nacional debía correr a cargo del Ministerio de Fomento, 

creándose en él la Dirección General de Ganadería, de la que dependerían los servicios 
centrales, regionales y provinciales. Los centrales estarían constituidos por una Junta 
Consultiva Central y una Inspección General Pecuaria, estableciéndose escalones regionales y 

provinciales. Todos estos servicios estarían a cargo de los inspectores de Higiene y Sanidad 
Pecuarias. 

 

En abril de 1931, Gordón Ordás, aprovechando la plataforma administrativa que se le 
of recía, materializó el proyecto de creación de la Dirección General de Ganadería e Industrias 
Pecuarias. A los cuarenta y cinco días de estancia en el Ministerio de Fomento, la Presidencia 

del Gobierno provisional de la República aprueba, a propuesta del ministro Alvaro de Albornoz 
y Liminiana, el decreto del 30 de mayo de 19313 por el que se crea tal Dirección General. 

 

Finalmente, Gordón ha conseguido elevar a un primer plano a la Veterinaria, haciendo 
justicia con ella y erigiéndola en rectora de la explotación ganadera y la política pecuaria, e 
introduciendo el término veterinario en el Parlamento. Efectivamente, con el apoyo exterior de 

la ANVE, Gordón, muchas veces completamente solo ante el Gobierno y las Cortes, hubo de 
mantener una lucha, patética a veces, contra numerosos enemigos confabulados, 
representantes de privilegios abolidos por la República y de intereses creados, para lograr 

erigir su obra sobre una base sólida, una pelea titánica en la que no le faltaría el apoyo de su 
ministro, Albornoz Liminiana.   
 

 
con la República. 
2 GORDON ORDAS, F. MPEE, Tomo I, pág. 17. México 1961. 
3 G.M. nº 151 de 31.5.1931 
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Gordón partía de una premisa fundamental, el único estamento en el que el veterinario 

podía hacerse fuerte, era la ganadería; no dudaba de la existencia y necesidad de una Salud 
Pública Veterinaria, pero en todo lo concerniente a la salud pública, el  veterinario nunca podría 
alcanzar los puestos directivos, por estar reservados a los médicos; sin embargo, ningún 

profesional podría tener un conocimiento más profundo que los veterinarios sobre la ganadería, 
y ese era el bastión que debía asegurar a toda costa. En la exposición de motivos del decreto, 
se reconoce que la ganadería como fuente de riqueza, ha gozado de escasa consideración por 

parte de los poderes políticos hasta esa fecha, considerándola un apéndice de la agricultura, 
sin que la clase política anterior se hubiera percatado que es merecedora de tanta importancia 
como ésta, a la que íntimamente se encuentra unida a pesar de tener diferentes campos de 

desarrollo que requieren ser dirigidas por técnicos de distinta formación cultural, con una 
iniciación biológica común y posteriores especializaciones diferentes, en biología vegetal el 
agrónomo y en biología animal el veterinario.  

 
Af irma que esta tradicional incuria se pretendió remediar mediante el real decreto del 

Ministerio de Fomento de 25 de octubre de 1907, sin apenas éxitos por la f ragmentación de las 

actividades profesionales en diversas ramas, Sanidad Veterinaria, en el Ministerio de 
Gobernación; Higiene y Sanidad Pecuarias, en Economía, así como Fomento Pecuario; 
Docencia en Instrucción Pública y Cría Caballar en Guerra, con una carencia efectiva de 

cualquier tipo de coordinación que suponía, duplicidades en algunas ocasiones, ausencias en 
otras y a veces, actuaciones antagónicas; además, la desconexión alcanzaba a las Escuelas 
de Veterinaria que también funcionaban de espaldas entre ellas y éstas con el resto de la 

Profesión Veterinaria, mientras que, a juicio del ponente, Gordón, debería constituir un todo 
armónico e independiente de tutelas extrañas. 

 

El decreto, de seis artículos, agrupa todos los servicios relacionados con la 
Veterinaria, a excepción de los que desarrolla el Cuerpo de Veterinaria Militar, en la Dirección 
General de Ganadería e Industrias Pecuarias, dependiente del Ministerio de Fomento; crea un 

Negociado Veterinario de Enlace ante la Dirección General de Sanidad, que mantiene una 
Sección de Higiene Alimentaria y dispone la creación de una Comisión para que en un plazo 
de treinta días redacte el Reglamento de Servicios del nuevo organismo. Comenzaba una 

carrera, en la que Gordón imponía su ritmo acelerado, consecuencia de su enorme capacidad 
de trabajo; de su análisis se desprende que todo estaba preparado para el momento en que se 
publicara el decreto referenciado y que desencadenaba una cascada de disposiciones que 

llenarían de contenido a la estructura recién creada, contando con el apoyo mayoritario, sino 
de la Profesión, al menos del Cuerpo de Pecuarios.  
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El Plan de Estudios, el Plan Gordón, bien merece un análisis in extenso, que se escapa 

del objeto de esta tertulia; como anécdota, apuntaré que en la Base 28 del Título I se expresa 
textualmente: Queda suprimida la calificación de suspenso, que actualmente infama de modo 
innecesario y cruel los expedientes académicos . Si hiciéramos el ejercicio de sustituir las 

terminologías de algunas disciplinas por otras más actuales, el Plan puede ser aceptado casi 
en su totalidad en el presente siglo XXI. Gordón, como no podía ser de otra forma, incidió en su 
inmediata aplicación; algunos profesores se encargaron enseguida de señalar los aspectos 

negativos, especialmente la organización en semestres, que obligaba al alumnado, pero 
también al profesorado, residiendo aquí la clave de la escasa vigencia del Plan, a cumplir con 
su deber de permanencia, constancia, docencia y discencia, renunciando a las vacaciones de 

primavera y a gran parte de las estivales. 
 
El Plan Gordón también contemplaba la obtención de un título de grado, el de 

Ingeniero pecuario, indispensable a partir de marzo de 1934 para tomar parte en los concursos 
y oposiciones que celebrara la Dirección General de Ganadería e Industrias Pecuarias para 
proveer las plazas de todos los servicios veterinarios de ella directamente dependientes, pero a 

esta ingeniería nos referiremos más adelante. 
 
La Dirección General de Ganadería pervivió hasta 1971; fue reinstaurada nuevamente, 

en 1998 por la Ministra de Agricultura, Pesca y Alimentación, Loyola de Palacio y del Valle 
Lersundi, causando la medida honda satisfacción en la profesión veterinaria, si bien, la mayoría 
de las competencias, se encontraban transferidas a las comunidades autónomas; se nombró 

Director General, al veterinario del Cuerpo Nacional Veterinario, Quintiliano Pérez Bonilla, que 
permanecería en el cargo hasta febrero de 2001, siendo sustituido por su compañero  de 
Cuerpo y profesión, Carlos Escribano Mora, siendo Ministro del ramo, Carlos Arias Cañete.  

 
Para terminar y volviendo a mi último libro, en ningún momento me propuse redactar 

una hagiograf ía de Gordón Ordás; es cierto que fue un ejemplo de honradez pers onal y 

profesional, de tenacidad política y capacidad de trabajo, pero su vida, como la de todos los 
mortales, fue una mezcla de éxitos y f racasos, de claridades y oscuridades, que no pretendo 
ensalzar ni ocultar; mi objetivo es conseguir una exposición lo  más completa posible de los 

hechos contrastados, acompañada de una muestra plural de interpretaciones, dejando que el 
lector obtenga sus propias conclusiones. 

 

Pero en el análisis de la vida y obra de este leonés ilustre, es imposible separar el 
componente político que impregna todos y cada uno de sus actos de su faceta veterinaria; no 
se puede hablar de un Gordón veterinario o de un Gordón político, químicamente puros. 

Además, como nos ocurre a todas las personas, están las especiales circunstancias de cada 
acontecimiento, la época en que nos toca vivir, todo eso que se ha llamado, las 
circunstancias, en el sentido orteguiano del término. 

 
Y las circunstancias de nuestro protagonista fueron las que concurrían en la España de 

f inales del siglo XIX, que pierde su predio colonial, las de una sociedad desorientada y 

convulsa de las dos primeras décadas del siglo XX que f inalizan con un proyecto de ilusión que 
es cercenado por la mayor tragedia de la historia española, en 1936 y cuyas consecuencias 
acompañarán en el exilio a Félix Gordón Ordás. 

 
Precisamente esa época resulta casi desconocida para los que nacimos en las 

décadas de los cincuenta y sesenta, por las condiciones en las que se explicaba lo que había 

sido el trágico acontecimiento histórico; por ese mo tivo, la mayoría tenemos unas ideas un 
tanto románticas, cuando no pintorescas, de lo que fue la II República, que no siempre 
concuerdan con la realidad. 
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Para una mejor comprensión, junto a la biograf ía de Gordón, me ref iero sin profundizar, 

a los antecedentes, la proclamación y el desarrollo de la II República española, citando la 
composición de los distintos gobiernos, una sinopsis biográf ica de los personajes más 
sobresalientes con los que convivió, algunos hechos relevantes y a veces, se deslizan algunas 

referencias a San Sebastián o al País Vasco, que también visitó Gordón, licencias que son una 
consecuencia de la naturaleza del autor y que en conjunto constituyen las circunstancias, que 
nos ayudarán a situar a nuestro protagonista en el entorno político que, entre todos, 

conf iguraron.  
 
El historiador, o en este caso, el mero af icionado, siempre padece el riesgo de pecar de 

subjetivo y el lector debe exigirle la mayor imparcialidad posible; me permito solicitar la 
comprensión y complicidad necesarias, para aceptar una única premisa: los hechos históricos 
no son discutibles; los juicios de valor sí . 

 
No me mueven objetivos políticos ni mucho menos partidistas. Pero hay una realidad 

que no debemos ocultar y para perdonar y olvidar, para reconciliarse de verdad, es preciso 

primero conocer. Han sido muchos años de amnesia colectiva, de olvido obligado, propiciados 
por la Ley de Amnistía de 1977 que, a cambio de sacar a los rojo-separatistas de las cárceles, 
exigía la impunidad, el silencio obligado a los perdedores quienes, además, se debían mostrar 

generosos, todo ello en aras de la estabilidad de la Transición. No deseo revanchas de ningún 
tipo, participo del espíritu, tardío pero bien intencionado, de la reconciliación que aprobó por 
unanimidad el Congreso de los Diputados el pasado 20 de noviembre, ¡fecha curiosa por otra 

parte¡ Mis conocimientos de cirugía me indican que, en muchas ocasiones, cuando se ha 
hecho costra en la herida, cuando ésta ha cicatrizado en falso, es preciso quitar la postilla, 
limpiarla y desinfectarla antes de suturarla def initivamente. 

 
También ha sido un objetivo, el tercero, defender a Gordón, un adelantado a su 

tiempo, de las dos críticas con las que se le fustigó desde la Dictadura: su feroz 

anticlericalismo y su comunismo a ultranza.  
 

Es cierto que la intelectualidad agnóstica, entre ellos Gordón, menospreciaron la fuerte 

implantación de la religión católica en las clases populares, especialmente en las rurales; de 
una religiosidad discutible, pero muy arraigada, basada en trad iciones milenarias; esta actitud 
supuso un serio quebranto a la credibilidad republicana y a la larga, un argumento que supieron 

utilizar con habilidad los enemigos de la República.  
 
Gordón se lamentaba, en su exilio mexicano, de su escasa visión política al tratar este 

asunto con excesiva rotundidad y falta de mano izquierda. Sus tesis, hoy están superadas y ni 
siquiera son objeto de debate. Pero exceptuando algunas af irmaciones que ahora y tal vez 
entonces, pudieran parecer un tanto peregrinas, las opciones que def iende el ateo, tragacuras, 

rebelde, apóstata y cuantos caritativos calif icativos quieran aplicársele, se reducen a: 
Separación de Iglesia y Estado; libertad de conciencia y culto y supresión o modif icación de los 
haberes del clero por parte del Estado. Premisas hoy aceptadas por la Iglesia católica 

postconciliar. 
 

Respecto a su errónea calif icación de comunista, se aportan referencias del leonés en 

los que manif iesta las pocas simpatías que le suscitan, por su militarismo a ultranza y su 
dependencia de una potencia extranjera. Así, por citar un ejemplo, habiendo sido designado 
Embajador Extraordinario y Plenipotenciario en Guatemala y Panamá, el 2 de noviembre de 

1945, al tiempo que ostentaba por elección, la Presidencia del Comité Ejecutivo Nacio nal de 
Unión Republicana, dimitió de ambos cargos, al permitirse la colaboración comunista con el 
Gobierno de la República en el exilio, según sus propias manifestaciones en cartas a Benito 

Artigas el 6 de junio de 1946 en la que, entre otras cosas dice: "Yo puedo transigir con muchas 
cosas en aras de la armonía general; pero jamás volveré a tolerar ninguna clase de pactos con 
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quienes de españoles no tienen más que el hecho involuntario de haber nacido en España y 

que por añadidura odian la libertad tanto como nosotros la amamos. 
 
Félix Gordón, "el Emperador de Puertamoneda", como fue bautizado por algún 

admirador, fue un luchador por las libertades, un republicano convencido, un anticomunista 
visceral, pero respetuoso desde la racionalidad, con todas las id eologías incluida ésta y en lo 
que a la Veterinaria se ref iere, un adelantado, el prócer idealista que, con su obra y la 

colaboración de un grupo de veterinarios preclaros, la situó en pie de igualdad con el resto de 
las titulaciones universitarias. La vida de Gordón signif ica, utilizando una f rase suya extraída de 
su contexto inicial, una luminosa antorcha para alumbrar el camino que deben recorrer los 

veterinarios del futuro. Y así fue, al extremo de que su íntimo, pero admirado, enemigo, Manuel 
Azaña dejó escrito en su Diario que, Gordón posee una carrera poco considerada y él se 
esfuerza por darle valor científico; la gente le llamó por burla el Marañón de los veterinarios . 

 
Señoras y señores, con la premisa fundamental de no aburriros, he intentado hacer 

una aproximación a la vida y obra, especialmente veterinaria, de Félix Gordón Ordás. Al tiempo 

que agradezco vuestra atención, reitero mi agradecimiento a la Junta de Gobierno de este 
Colegio y a su presidente y me pongo a vuestra disposición para lo que preciséis. 

 

Muchas gracias por vuestra atención. 
 
 

 
 

 

 

Dr. José-Manuel Etxaniz Makazaga 
  


